
ZONA MIAMI

T EST IMON IOS

Hemos tomado este testimonio del libro “Legión de Cristo
Rey-Miami” editado en el año 2011, cuya existencia conoci-
mos a través de su presidenta Pilar Camacho. Llegó a nues-
tras manos por gentileza del P. José Laxague CR y de
Eduardo Basavilbaso LCR.

Desde mi adolescencia escuchaba mencionar a los sacer-
dotes del Instituto Cristo Rey de boca de mi madre. Pero
no fue sino hasta Semana Santa de 1993, que acepté la
invitación de un primo muy querido para hacer un retiro
ignaciano con ellos. Me tocó viajar 700 Km. dejando
solas a mi esposa y a mi pequeña hija que no había cum-
plido un año. Esa experiencia marcó un antes y un des-
pués en mi vida y me abrió los ojos para conocer a Jesús
como jamás lo conocí y para comprender que además es
Rey, y que me amaba con locura desde antes que yo exis-
tiera, aun sabiendo que yo le iba a ser miserablemente
infiel, no una, sino muchas veces luego de ser traído a la
existencia. Ese retiro fue el mejor modo de descubrir a
un Dios que me amó, me ama y me amará sin límites a
pesar de mis indiferencias hacia ese amor miserable-
mente correspondido por mí. 

A partir de ese momento supe que nada ni nadie podrá
llenar mi corazón de intensa e indescriptible felicidad
como mi Padre y Creador.

Nos cuenta

Jorge Krauss L
CR

La consecuencia de seme-
jante inundación de mise-
ricordia no pudo más que
despertar en mí un fortí-
simo deseo de compartir y
hacer conocer a un Rey
que impera con el amor y
el perdón, que me hizo ver
el sentido de mi vida, la
razón de mi existencia y mi
lugar dentro de la Santa
Madre Iglesia. Comencé en
el seno de mi familia y
luego donde pudiera y tu-
viera oportunidad de hacer
ver lo que vi.

Una experiencia de Amor
Ansias 

apostólicas

Si bien jamás tuve planes
para venir a Estados Uni-
dos, sobre todo porque mi
carrera en el Ejército Ar-
gentino me hacía proyec-
tar mi vida completa en
Argentina, la Divina Provi-
dencia acomodó las cir-
cunstancias de tal manera
que, junto a mi esposa y a
mi pequeña hija, vinimos a
Miami, como muchos in-
migrantes, con las manos
vacías, pero con el ardiente
propósito de traer  los
Ejercicios Espirituales
apenas fuese posible.
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Sin saber cómo comenzar
y con gran desconoci-
miento del medio, las
cosas se fueron dando de
la mejor manera, a pesar
de todas mis impericias.
Sólo eso me dio mucha
fuerza porque me hacía ver
claramente que la prédica
de ejercicios espirituales
ignacianos a través del Ins-
tituto Cristo Rey en Miami
era Voluntad de Dios. 

El primer Retiro y sus frutos

En febrero del año 1999, por obra de la Divina
Providencia, se concretó el primer retiro en
estas tierras, y con él surgieron otros corazones dis-
puestos a compartir el ideal de ayudar a que Cristo reine
en otras almas. A pesar de mis miserias y gracias al in-
condicional amor de Dios, expresado especialmente a
través de los sacerdotes del Instituto Cristo Rey, ese pe-
queño grupo de almas comprometidas con la ex-
tensión del reinado de Cristo en las almas fue
creciendo, en cantidad, pero especialmente en
calidad.

Nadie ama bien lo que no
conoce, y en ese aspecto la
guía de los padres en nues-
tra formación doctrinal es
una fuente invaluable para
conocer y amar más a Dios
y a su Iglesia, al Santo
Padre y a sus Obispos,
como sucesores de Pedro y
de los apóstoles.

Y siempre, por encima de cualesquiera doctrinas
u opiniones, la Doctrina luminosa, fecunda y perenne
del Magisterio de la Iglesia, “columna y fundamento

de la verdad” (1 Tim 3,15).

P. José Luis Torres Pardo CR,  “Por el Triunfo de
Cristo Rey”,  T.1 (Rojo) 

Formación doctrinal

Así se formó el embrión de la Legión de Cristo Rey, que se transformó en
nuestra familia, que me hizo saber que no estamos solos en este mundo y que nos ne-
cesitamos para perseverar fieles a Cristo y a su Santa Iglesia en un entorno que comparte
la misma vocación de servicio a Cristo Rey. Jamás podré agradecer lo suficiente a quienes
se comprometieron y trabajaron por lograr un verdadero oasis en este desierto, en donde
me siento contenido aún en los momentos más difíciles.

La familia de Cristo Rey
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